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Lo que se avisa al público para general 
Inteligencia.

Habana, Mayo 9 de 1890.—El Adminis
trador Central, A, El marqués pe Gayiria*

YERSAILLB.
Cap, S erm n.

Admite carga ú flete y pasajeros.
Se advierte a los señores importadores 

que las meroanolas.de Francia importadas 
por estos vapores, pagan iguales dereoboi 
que'lmportaaas por pabellón español, Ta-

R , H 3 T O R N O .
S A J ilD A .

De Pto, Rico el.... 15
.. Mayagüez el.... 16
.. Ponce e l .. . . . . .  17
.. p. Prlnelpeel.. 19 
.. Stgo. de Cuba el 20
.. Gibara el........ 21
.. NúPYltasel..,..

U iS a A D A .
A MayagQez e l... 15

, Ponce el..........16
, P. Prlnce e l... 19 
. stgo. de Cuba el 20
. Gibara el........21
. Nuevitas e l.... 22 
. Habana o l,,,!, S4

Próximo a llegar á este puerto el vapor 
irancés H A V R E :, procedente de los 
puertos de Amberes, Havre y Burdeos, y 
debiendo atracar para las operaciones de 
descarga a los muelles de los Almacenes de 
Depósito de la Habana (San José); se partid* 
pa a los consignatarios parciales que deseen 
recibir sus mercancías por los muelles ge
nerales se sirvan pasar aviso con anticipa
ción a la llegada del vapor, a sus conslgna- 
larlos —Habana, Mayo 12 de 1890.—Dííssaq y

Ofleios 80. 1096 6p MU

N u e v o  C u b a n o .
Capitán: Montesinos

Este hermoso y cómodo buque, perlecta- 
mente arreglado, saldrft de Bata bañó los do
mingos después de la llegada del tren de 
paaageros que sale de la Habana & las 5 y 
60, y regresara los miércoles; le despacha en 
la Habana; D. Julio Ortega en el almacén de 
retorno en Vlllanueva y en la isla de Pinos, 
•1 capitán. De pormenores inlormar&n 
M*nn«ittí 830, Í.2S30 l

noctara) los mismos lunes y a Rio Blanco y 
Bahía Honda los martes, saliendo los miér
coles a las 5 de la mañana para la Habana.

Recibe carga los viérnes y súbados en et 
muelle de Luz, y los fletes y pasages sa pa
gan a bordo.

De mas pormenores impondrán: en LA 
PALMA (Consolación del Norte), su gerente, 
D. ANTOLIN DEL COLLADO, y en la Habana, 
los Sres. FERNANDEZ, GARCIA y C.», Mer
caderes 87. 2512 I

Secretaria.
!« . Junta Directiva lia acordado en ru seRion de hoy 

la distribución del dividendo núm. 45 de 5 i>ur cketo 
en oro por cuenta de las utilidades del año eoc ai co 
rriente, Lo que se avisa a los señores aceloaislas que 
lo  sean en esta fecha, para qne desdo el día 24 del ac
tual de 1 2  & dos de la tarde, pasen a percibir lo que 
les corresponda a las o&clnas de esta compañía, callo 
de Aguacate nñm. I2 8 .

Habana, Mayo 12 de 1890.—El Becrotaxio, Animio S, 
de Busiamanlet 4.094 15p U ll

Ayuntamiento de Madrid



LA UNION OONSTITÜCIONAL
HABANA.-Hayo Í5 de 1890.

La cobranza de contribuciones 
por el Banco.

Eridente prueba es del espíritu de 
sistemática difimaciÓD contra nuestras 
instituciones, dominante en algunos 
periódicos habaneros, lavijlencia con 
que atacan al Banco Español de la Isla 
de Cttb), acusándole de inhábil y  deñ- 
cíente en la cobranza de contribucio
nes, asi como enemigo de la Hacienda.

Si al estadio de ios escritores eco- 
nomístas y  á U  experiencia de los 
hombres de estado, presenta dificulta
des invencibles el asunto de la tributa
ción, el cobro de impuestos ofrece en 
todas partes gravísimos obitáculos. No 
ha muchos meses que la opulenta ciu
dad de Brooklyn presenciaba el rema
te de miles de casas para el pago de las 
contribuciones municipales, y no hay 
país en que no se produzcan, con más ó 
menos írecuencia, lamentables hechos 
al efectuarse la percepción do los tri
butos, quedando siempre sin ingreso 
cantidades que aveces es preciso reem
plazar aumentando la deuda pública, 
para hacer efectiva U dotación del pre
supuesto.

Y  si hallamos ejemplos de esta clase 
en el extranjero, no nos faltarían por 
cierto en nuestras provincias peninsu- 
lares, ni menos en las de Cuba donde 
la recaudación de contribuciones tiene 
una historia sombría.

Pero no puede negarse que muchos 
de los daños sufridos anteriormente en 
el particular desaparecieron en la Pe
nínsula desde que el Banco de España 
se hizo cargo de la cobranza, y que casi 
todos los que por la mi^ma causa aquí se 
experimentaban han ido desaparecien
do desde que el Banco Español de la 
Isla de Cuba so hizo cargo de percibir 
algunos impuestos, realizando un ser
vicio tanto mayor cuanto que tal vez 
no se halle debidamente remunerado.

Concíbese que la calumnia se espacie 
en terrenos que le son propicios, donde 
cabe la reticencia maligna y la acusa
ción injuriosa, en la segundad de que 
siempre el denuesto deja un rastro su
cio y proporciona temas ó los maldi
cientes; pero no se comprende que en 
cuestiones aritméticas refractarlas á 
las travesuras, á las controversias y á 
las suposiciones infamantes se lancen 
dardos venenosos que han de estrellar 
se en la verdad invencible de los gua
rismos. Por esta razón hemos dicho 
que la prueba de la difamación deU^e- 
rada, sistemática y sin disculpa de ma
gaña especie contra nuestras institu* 
clones, de algunos periódicos de es 
ta ciudad, cortos en número, es ata 
car la conducta y los resultados que 
obtiene en la cobranza de contribucio
nes nuestro primer establecimiento de 
crédito, el cual, aun cuando sólo fuera 
considerado por semejante] concepto, 
seria acreedor al agradecimiento pú
blico.

No es preciso buscar datos en oscu 
ros anaqueles, ni rotos legajos para 
adquirir conocimiento exactísimo de 
esta cuestión importante. El Binoo da 
cuenta semanalmente de la recauda
ción por él obtenida.

Tiene rendidas Us primeras y según 
das cuentas de 1885 á 86, de 86 á 87, 
de 87 á 88, las primeras y  segundas de 
los dos primeros trimestres de 88 á 89 
y las primeras de los de los últimos.

El 22 de Abril le quedaba por re
caudar de los cuatro ejercicios la suma 
que figura en el estado general que 
después de estas lineas publicamos.

A ruegos de la Intendencia genera), 
fandadcs en la difícil situación del Te
soro ingresó el Banco $500,000 á cuen
ta de la recaudación que realizase de lo 
no cobrado en aquellos ejercicios, sin 
perjuicio de liquidarlo en su oportuni
dad, y  es de advertir que á semejante 
anticipo no estaba obligado, demos 
tranio con él una vez más su constan 
te deseo da auxiliar á la Hacienda pú
blica.

Comprueba que no tenía obligación 
de hacer ese adelanto lo que dispone la 
instrucción vigente, y  si ésta ofreciese 
alguna duda, la desvanecería una Real 
Orden recibida por el último correo na
cional que declara en suspenso los pla
zos concedidos al Banco para la devo
lución de fallidos.

Pero hay más: servicios de tal espe
cie al Tesoro los efectúa el Banco con 
fcecueooia. El 13 del corriente le an
ticipó $310,000 á cuenta de lo que se 
recaude por efectos timbrados en este 
mismo mes y en el de Junio, y  pronto 
le anticipará la probable recaudación 
del consumo de ganado hasta fin de 
Junio, habiendo ya ingresado la tam
bién probable de Mayo.

Ante hechos de tai naturaleza queda 
completamente inútil para todo el que 
no tenga obliterado el sentido moral, 
el empeño con que algunos papeles pú
blicos de esta ciudad, forjan patrañas 
pretendiendo revestirlas con formas de 
historia, para desacreditar así la re
caudación de impuestos correspondien
te al Banco Español, como la conducta 
de éste respecto de la Intendencia Ge
neral de Hacienda, cuyo ilustrado jefe 
no puede expresar nada que revele dis
gustos entre el Departamento de su 
digno cargo y el referido instituto de 
crédito con el que siempre ha estado 
en les mejores términos.

El estado que á continuación publi- 
otmos revela cuanto hemos dicho de 
tiempo atrás y  acabamos de exponer 
acerca de la eficacia del cobro de oon- 
tribueiones hecho por el Banco, ejerci
cio por ejercicio con el más extraordi
nario éxito. Llamamos la atención so
bre ese estado que presenta los resul . 
tados siguientes:

Ejercicio de 1885 i  86.

de los Municipios. Ingresó en la Te
sorería Gsntral $3.627,516 68, en las 
Administraciones Principales $155,890 
17 cts. y  en los Municipios y  Diputa
ciones $760,077 55. Las bajas reali
zadas en las cuotas del Tesoro fueron: 
$305,662-06; las correspondientes al 
Municipio, $68,505 -70, quedando pen
dientes de cobro, por lo del Tesoro 
$83,898*95 y  por lo del Municipio 
$4.851 ,*65. Con relación al cargo el 
tanto porcieut) pendiente de cubro 
asciende al 1-95.

Ejercicio de 1886 Á 87.

níeipio de $975.56, con un tanto por 
ciento pendiente de cobro con relación 
al cargo de 6.14.

EJEBCIOIO DE 1888 k 89.

Entregados al Banco recibos por va
lor de $4.306,610 24 como del Tesoro 
y  $934,065*71 como de los Munici
pios, ingresó en la Tesorería Central 
f3.364,271-97, en las Administracio
nes Principales $201,464 23 y en las 
Diputaciones y Municipios $769,695-10: 
Las bajas realizadas por lo del Tesoro, 
$366 043-25 y  por lo del Munieipío 
$83,780*18, quedando pendientes de 
cobro $156,550-24 por el Tesoro y 
$31,874-76 por el Munieipío, con un 
saldo para el Tesoro de $569-67 y para 
los Municipios de $4,392-70. El tan
to por ciento de cobro con relación al 
cargo hecho al Banco 3,59.

EJERCICIO DE 1887 k 88.

Díéronse al Banco recibos por valor 
de $4.260,968.30 por el Tesoro y 
$1.125,642.93 por el Municipio, in
gresando aquél en la Tesorería Central 
$3.227,663.35, en las Administracio- 
nes principales $218,058.55 y  en las 
Diputaciones provinciales y  Municipios 
$881,156.11. Lasbajasque se realiza
ron por el Tesoro fueron $321,014.05 
y  por los Ayuntamientos $120,113.10 
con un cobro pendiente por el Tesoro 
de $261,144.57, y  por el Municipio 
$70,019.87 y resultando un saldo para 
el Tesoro de $22,134.67 y  para el Mu-

Dados al Banco recibos por valor de 
$4.099,953.96 por el Tesoro y un mi
llón 212,544.31 par los Municipios, in
gresó en la Tesorería Central des mi
llones 953,230.24, en Us AdminUtra* 
clones principales $114,952.63y en Us 
Diputaciones provinciales y Municipios 
$886,000.74. Las bajas por el Tesoro 
$277,179.64 y  por el Municipio 
$94,043.66 con una existencia pen
diente de cobro por el Tesoro de 
$484,899.33 y por los Ayuntamientos 
de $142,876.78, con un saldo á favor 
del Tesoro de $62,952.10 y de los Mu
nicipios de 30,738.25 y un tanto 
por ciento pendiente de cobro con 
relación al cirgo de 11.81.

Tal es un rápido examen del resumen 
del Estado que al píe de los presentes 
renglones insertamos y que exponemos 
á la consideración imparcial de los lec
tores que conozcan, no solamente la 
situación especial en que se encuentra 
esta sociedad para llevar á cabo seme
jantes cobros tan superiores á cuanto 
se había realizado en este asunto en 
fechas atrasadas, sino los obstáculos 
inherentes á la percepción del impues
to, que se presentan en países más so
segados que el nuestro. Se querrán ha
cer algunas observaciones respecto de 
pequeños particulares, en las cuales 
pudiera haber mayor ó menor vislum
bre de razón para esperar resultados 
más completos, pero fuera de que estas 
observaciones quedarían desde luego 
desvanecidas á la vista de los hechas, 
nunca se podrá levantar un capitulo 
de acusaciones centra el preceder del 
Binco, que tan señalados beneficios 
presta en ésta como en otras gestiones 
á los intereses del Estado.

un tren expreso que fuera á San Luís, 
para traer del ingenio el cadáver.

El Comité Provincial invitó á los co
rreligionarios, y  á las nueve y medía 
de la noche salió el tren especial, lleno 
de afiliados al partüo, de deudos y  de 
amigas de todas las clases sociales.

Era un espectáculo conmovedor el 
que presentaba el pueblo de San Luis 
que fomentó nuestro querido Presiden
te. Puede decirse sin exageración que 
el pueblo entero de San Luis se habla 
trasladado á la finca; por aquellas lar
gas y espaciosas guardarayas caminaba 
la gente muda y  llorosa, retratando en 
el semblante el dolor que les embarga
ba por la muerta de su protector, de su 
benefactor, y disputábanse el cargarle 
en hombros para conducirle á la es
tación.

Ya en ella, fue colocado en un wa
gón, acompañado de su hijo, nuestro 
queridísimo amigo el Dr. D. Angsl 
Norma, de sus distinguidas bijas y de 
una comisión del Comité.

A las dos de la mañana era colocado 
en el salón principal de su casa mora
da convertido en capilla ardiente, vela
do por su familia, por el Comité pro
vincial y  por sus amigos, acudiendo 
constantemente gran número de perso
nas á verle en su lecho mortuorio.

putación Provincial D. José Orúe, don I Cumpleaños del Rey.
Electo Herrera, D. Rafael Llopait, co- g jj confirmación á la noticia que di- 
mo Diputados^ovínoiale^ mos en el Aícawce y  número anterior,

Don Manuel Barrueco, D. Magín Do- Qaceta de hoy publica lo siguiente: 
mingo, D. Magín Mirabent, por el Oo- «Para solemnizar el sábado 17 del 
mité Provincial de Unión Constitucio* | el cumpleaños de S. M. el Rey
na).

El Sr. Ibarra como C mandante de 
Volantirios, por t i ínstiiuto.

Don Federico Gacía Sierra y Alonso, 
por el Circulo Español.

Desde la Diputación á Santo Tomás:

Don Alfonso X III (q. D. g.), el Ezomo. 
Sr. Gobernador General ha dispuesto 
recibir Córte á las doce del expresado 
día en el Palacio de Gobierno.

De su orden se invita á las Autori
dades, Corporaciones, Sres. Grandes de

D. Alfredo BetancourtManduUy. por Títulos de Castilla, Cibille-
la Diputación. , ,  ros Grandes Cruces, Senadores y Di*

D. Francisco do Mas, por el Comité Gentiles Hombres y  demás

EL EMBALSAMAMIENTO.
Después de las cinco de la tarde pro

cedióse á esta opsración por los docto
res Hartman, Alfredo García y  doctor 
en farmacia Bottino, asistidos por los 
doctores Reyes Zamora, García Sierra, 
Magín Ssgarra, Cros Sosa y Silvestre 
Castillo.

El ENTIERRO.

Unión Constitucional.
Por el Cuerpo do Bomberos, D. Juan 

Evangelista Bravo.
Por el Circulo Español, D. Cayetano 

Répide.
D. Baldomero Fió y  D. Pedro D j- 

menech, como amigos íntimos del f i
nado.

La comitiva.

personas de dktincióo, para que asis
tan á dicho acto. ,

Habana, 14 de Mayo de 1890. —J?i-
cardo de Cvbells.

faltar voluntad enérgica, celo, ardi
miento, ni entusiasmo al haliarse al 
frente del partido en defensa de sus 
intereses, hasta que dentro de seis me
ses p r lo meaos, que es el plazo que 
debemos esperar, que no es posible ni 
conveniente molestar continuamente 
al partido, reunirlo en asamblea dís- 
rayendo sus fuerzas da los trab*jos 

que son ncct<sarios llevar á cabo en ef- 
03 momentos en que la política recla

ma todas las atenciones de los comités 
/ de los afiliados en sus respectivas lo
calidades, pues la reforma electoral ha 
de cambiar en gran manera el modo de 
ser de ios partidos, y en justo tributo

Seooión DE Gracia y Justicia. 
Negociado Vice Real Patronato.

Con motivo de ser el día 17 del ac- 
,, , , , , « V , 1 tual, cumpleaños de S. M. el Rey Don

Presidían el duelo por la íamilia el x i l l  (q. D. g ). el Exorno. 8r.
ilustre hijo político floado Dr. Don ¿atenido á bien
Joaquín Santos Eoay, pariente Sr.Gar- gg recuerde que dicho día os
cía Gallardo y el ntmo. Dean Dr. Don nacLocional, vacando por
Mariano de Juan, acompañado de los ¡^g q-piba-
Gobernadores Civil Sr, Barrio, Militar Oficinas del Estado.
Sr. González Muñoz y Alcalde Munioi- que de erJen de S, E. se pablica
pal señor Porro. Siguió á la presiden- j Gaceta oficial para general cono*á la _
cía del duelo, una gran parte, la ma
yoría del M. I. Ayuntamiento ó inme
diatamente de éste el Comité Provin
cial del partido Unión Constitucional 
en pleno á la cabeza de un gran núme
ro de correligionarios, casi todos los 
residentes en esta ciudad; la Junta pro-

cimiento.
Habana, 14 de Mayo de 1890.— Ri

cardo de Cubells».
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Muerte y entierro dei Exorno, 
Sr- D. Antonio Norma.

Tomami os de E l Debate de Santiago 
de Cub^, Uas siguientes noticias, rela
tivas i  la. muerte y  entierro del Exce* 
lentísimo Sr. D. Antonio Norma:

Entregáronse al Banco recilr por 
valor de $4.173,829*50, parte
del Tesoro, y  d/é $847,44&*6íD , por la

FOLLETIN.
P B D R O  á j a l e s .

AVENTURA .S PARISIENSES

«A  las cuüitro y  media de la tarde 
dejaron el Ittmo. Sr. Presidente de la 
Audiencia de lo Criminal, Sr. la Torre, 
y á las oinoo el Sr. Barrueco, bueno, 
al parecer, á nuestro inolvidable ami
go, y súbitamente quejóse de un dolor 
en la parte superior del cráneo, cayen
do muerto en el acto. Un derrame se

roso parece ser que produjo ésta. Na
da hacía presumir tan fatal accidente, 
pues el señor Norma, á pesar de lo 
avanzado de su edad, se encontraba 
fuerte. El dolor y  la angustia que so
brecogió á la familia y deudos que con 
él estaban en la finca fue inmenso, y  la 
fatal noticia la recibió su señor hijo, 
nuestro muy querido amigo, D. Angel, 
en la oficina telegráfica de esta ciudad, 
propagándose por la población instan
táneamente.

Un Dm m í  Finíncmo
VERSION CASTELLANA

POR

G a r l o s  I D o c t e u r .

mi•^Cuando te conocí, antes de 
primer matrimonio, había junto á ti 
un hombre, cuya situación nunca he 
comprendido, un hombre que era tu 
amigo, Luis Baranville»

—Baranville, interrumpió la señora 
Marsebert, Baranville no era mi ami
go. No lo fue sino después, por ti.

—[Sea! quiero creerlo; pero en fin, 
cuando me casé contigo, Baranville 
estaba como cuando te conocí, es 
decir, sin un cuarto. ¡Hoy es rico y  á 
m\ me debe su riqueza!

—¡Nol Te acaba de decir que le ha
bías arruinado del mismo modo que 
le habías enriquecido, asociándolo á 
tus operaciones.

—Permíteme que ponga eso en du-

Esta novela se encuentra de venta en !a 
«Galería Literarla>, Obispo 5^ represen
tantes ezúiusivof en la lela de Cuba.

da. Ya no tengo la candidez de cuan
do era joven. En todo caso, el resul
tado, para mi, es el mismo, puesto 
que hace un rato ha rehusado seca
mente venir en mi ayuda. Su ingra
titud cínica DO me sorprende. ¡Pero 
si en rigor puedo admitir que Baran
ville esté arruinado, estoy absoluta
mente cierto de que tu no lo estás!

La señora de Marsebert no contestó 
una sola palabra; pero pensó:

—/Ya vino aquello!
Después de un silencio bastante 

largo, el banquero tocó al punto im
portante de aquella conversación.

—Mí situación es muy clara, dijo.
Como me veía arruinado, me eché 

en brazos de la especulación, ya para 
reponer mi fortuna, ya para sostener 
el lujo de esta casa. He perdido la 
partida; se hundió mi negocio. Los 
especuladores que me han seguido 
son victimas de mi audacia; pero la 
principa! víctima soy yo; ¡hemos ju
gado juntos, juntos perdemos! Y  lo 
más grave es esto: tengo que pagar 
mañana cinco millones trescientos 
mil francos, y no tengo un céntimo. 
Baranville, en quien tienes más con
fianza que en mi, te lo ha explicado 
antes; en otro tiempo, mi crédito ha
bría contrarrestado la crisis, habría 
dominado todas las dificultades. Hoy 
dia nadie me daría nada. Pero que 
logre hacer frente al vencimiento de 
mañana y  estoy salvado.

—¿Y si no tienes los fondos necesa
rios, cómo te las compondrás^

El banquero contestó lentamente.
—Tú pagarás.
—¡Eh!
Saltó ella de su butaca.
—¡Estás loco, hijo mió!
—No; pero me acuerdo, hija mia,

conducción del CADÁVER DE SAN LUIS 
Á ESTA CIUDAD.

Inmediatamente que se tuvo conoci
miento de la fatal noticia, se dispuso

De uñ magnifico túmulo r  jdeado de 
ñores y coronas en un soberbio féretro 
de zinc fue cargado á las nueve y  me
día de la mañana por sus familiares 
hasta la puerta de la casa, después de 
llegar el clero parroquial de Dolores 
con cruz alta.

Ocho lacayos con blandones y ocho 
licenciados del Ejército que quisieron 
dar esta prueba pública de su cariño y 
adhesión al que fue también su herma
no de armas, prneba de afecto sincera 
y  sentida como es la de los hijos del 
pueblo, como son todas las de nuestro 
valiente Ejército, como las sabe sentir 
y demostrar el soldado español, prece
dían en dos filas á la Exema. D putâ  
ción Provincial con su Vice-Presiden- 
te á la cabeza y todos sus empleados. 
Sobre el féretro iban el sombrero, es
pada, bastón, banda de la Gran Cruz 
de Isabel la Católica, placas y dos mag
nificas cruces: una de ñores naturales, 
recuerdo de la Exema. Sra. D  ̂Isabel 
Griñán, Viuda de la Torre, esposa de 
su queridísimo é inseparable am’go del 
alma el inolvidable Don Manuel de la 
Torre, y la otra de preciosos pensa
mientos de biscuit, con elegantes lazos 
de gró, con la siguiente dedicatoria: 
— «A  su querido amigo el noble patrio 
ta Exorno. Sr. D. Antonio Norma: — 
L io. Federico García Sierra y Alonso, 
Mayo 3 de 1890.»

Feliz viaje
Mañana, en el vapor franiiés, embar* 

yinclal del partido autouumista en pie* I ca para la Península nuestro distingui- 
no; el clero catedral y parroquial, los do amigo y correligionario 
jefes y  oficiales de t das las armas ó Sr. D. Pío Linares, 
institutos del ejército, voluntarios y El Sr. Linares es uno de los más im 
bomberos, la prensa de esta ciudad casi portantes miembros da nuestro partido 
toda; Círculos de Recreo, Gremios,So* en dicha villa, donde ha ejercido con 
ciadades de color, Banco Español, Cá- notable acierto el caí go de Alcalde y 
mara de Comercio, Centro de Propie* 1 otros de significación, 
tartos. Empresa del ferrocarril, en La ausencia del Sr, Linares será de 
una palabra, todo cuanto esta culta | tres 6 cuatro meses, y le deseamos que

y te ruego recuerdes igualmente. Du
rante los primeros años de nuestro 
matrimonio, en la época en que era 
yo bastante necio para creer en tu 
amor, me dominaste hasta el punto 
de que sólo quería trabajar para ti. 
/Ah, bien has sabido conseguir tus fi
nes/ Por de pronto cuando compra
mos este hotel, quisiste que fuera 
comprado á nombre tuyo. Reconozco 
que estoy aquí en tu (casa, puesto que 
he sido bastante necio para darte mi 
vivienda. Luego como esto no te bas
taba, has exigido un capital formal. 
Has sabido arrancarme una donación 
de dos millones; de manera que yo, 
banquero arruinado, tengo una mujer 
que posee un hotel soberbio, un 
mobiliario suntuoso y  uña fortuna de 
más de dos millones de francos; pues 
sé que eres bastante ducha para no 
haber dejado dormir tus capitales. 
¿Es esto rerdady

La señora de Marsebert contestó 
con la mayor serenidad;

—Todo eso es muy cierto; y es más, 
voy á completar tu pensamiento. El 
dia en que tuve una fortuna personal, 
traté de hacerte comprender que la 
vida no puede estar basada sobre el 
amor sino sobre la ambición. Re
husaste comprender...

—Demasiado he comprendido que 
sólo fui un juguete entre tus manos. 
En efecto; tomaste como base mi 
amor para que yo colmara tu ambi
ción. /Eras antes una obrera desco
nocida, perdida, destinada quizas 
ahogarse en la vida parisiense! Te he 
convertido en una alta dama á quien 
todo el mundo respeta. Y  cuando 
consigues tu resultado, cuando tocas 
el fin apetecido, rompes toda relación 
entre nosotros, so pretexto de que

Las coronas.
Entre las que recordamos figuran:
Una de ñores naturales con cinta 

negra, del Sr. D. Ramón Barrio, Go
bernador Civil de esta Provincia.

Otra de claveles con lazo y cinta ne 
gra, de la Diputación Provincial.

Otra de rosas amarillas, en cuyas 
cintas se leía: «E l partido de Unión 
Constitucional de la Provincia de San
tiago de Cuba, á su inolvidable y que
rido Presidente el Exorno. Sr. D. An
tonio Norma.—3 de Mayo de 1890.»

Otra doble corona de ñores de bis- 
cuit y de ramos negros con ancha ban 
da y  lazos morados, en cuyos extremos 
se leía:— «A l Exemo. Sr. D. Antonio 
Norma.-Francisco do Mas.

Otra de rosas blancas y  abalorios 
con estas inscripciones:—«E l Centro de 
retirados y  licenciados del Ejército 
Armada al Coronel de Milicias Exemo. 
Sr. D. Antonio Norma.»

O ra de mucho mérito, del señor Se 
cretarlo y  empleados ¿el Gobierno Ci
vil, en cuyo centro en medallón fondo 
plata oxidada, se veía la imagen del 
Crucificado.

Otra de rosas lilas y  violetas, en cu
ya cinta negra se leía: «E l Primer B i- 
tallÓQ de Voluntarios de Cuba, al que 
fue su coronel Exemo. Sr. D. Antonio 
Norm a.»

La del Circulo Español era también 
una doble corona; la interior de rosas 
y  violetas de biscuit y la exterior for
mada por golpes de ñores negras: en 
sus amplias cintas leíase la siguiente 
dedicatoria: «E l Circulo Español á su 
Ex-Presidente.

La del Centro Benéfico, grande y 
hermosa, tenía también un meda
llón de acero mate representando un 
mausoleo con los atributos de la muer
to, y en sus cintas se leía en letras do
radas la dedicatoria.

Además de estas coronas y  de las 
cruces que antes hemos indicado, ha
bía otra de ñores naturales y otra cruz, 
tributo mudo y  silencioso de la fami
lia.

Las cintas .

población eusierra de representación y 
valer acompañó el cadáver del que co 
mo Presidente de Diputación, Alcalde 
municipal, Presidente del partido, de 
la empresa del ferrocarril, del Círculo 
Español y en tantos otros cargos sólo 
favores prodigó y arrastró generales y 
merecidas simpatías.

Marchaba detrás de la comitiva el 
batallón de Voluntarios cuyo mando 
tuvo, y á cuyo frente iba el teniente 
coronel Sr. Grimany, y un número 
grande de carruajes.

La carrera.
En la Iglesia de Dolores se cantó un 

responso á toda orquesta, y  era impo
nente y magnifico el aspecto de la au 
oha plaza , vísta desde el atrio de la 
IgUs a. El templo había estado lleno 
de gente, y  la multitud se agrupaba, y 
movía en oleada grande para contem 
piar una vez más el féretro.

Difícil, ciei imposible era á la Comí 
tiva ponerse on marcha, lo que codsI- 
gaió á duras penas bajando por la ca
lle del Calvario á la de San Basilio, en 
la que, y frente á la

le sea grata 
Patria.

su estada en la Madre

Vapor Ramón de Herrera.
Este buque, que salió de Caibarién 

el 30 de Abril á las diez de la noche, 
llegó ayer, 14, al puerto ds Santa Ciuz 
de la Palma.

sabor proteccionista. Era precisamente 
la época en que Inglaterra con Peel y  
Coblen entraba resueltamente en el li
bre-cambio.

La república de 1848 estuvo muy in* 
finida por el socialismo. Arbitro el Es* 
tado de l&s condiciones eu qre batía de

á desistir de sus proyectos.
Las conveniencias políticas, impusie

ron, sin embargo, un tratado de comer
cio con Inglaterra, cuya gestación fue 
larga y difícil, les protestas vivas y írc« 
cuentes, pero al fin se firmó en 1860, 
siendo en tesis general, como una con
cesión hecha á las ideas libre-cambis
tas. Pero los derechos continuaban 
bastante elevados. Daspréi del tratado

El vapor «City of Alexandria»
Según noticias que ha traído á este 

puerto el capitán del vapor españo 
Ciudad Condaly el referido vapor ame
ricano que, procedente de Nueva York, 

¡debía haber llegado en la tarde de ayer, 
varó en las costas da la Florida 30 mi
llas al Norte de Focey Rock, El capi
tán esperaba ponerlo á flote en breve 
tiempo y poder entrar en este puerto 
en la tarde de hoy.

Circular.
Con motivo del fallecimiento del Ex

celentísimo Sr. D. Antonio Norma, 
Diputación Pro-I presidente del comité provincial de 

vinciaí, que estiba enlutada, cuya Cor-1 nuestro partido en Santiago de Cuba, 
poración presidió ocho años, y  á la el presidente accidental Don Cástulo 
cual perteneció siempre , detúvose el Ferrer ha dirigido una notable circu- 
cortejo fúnebre y  el Iltmo. Sr. Dean lar á los presidentes de los comités lo- 
rezó un responso entregunlo como re- cales, de la cual tomamos los siguien- 
presentación del Cuerpo Provincial va- tes párrafos:
liosa corona; las calles referidas, y sus Sr. presidente del comité local de.. . .  

floras y  sefioritas. Siguió el p rte jo  | la desgracia conmuere

chos de importación sobre las mate
rias qus utilicen nuestras fábricas y 
rehusarlos productos manufacturados 
extranjeros elevando las tarifas.

En 1664 suprimió las aduanas de 
provincias, que eran uua barrera en
tre los distintos territorios del reino.
Tuvo gran oposición, no faltando pro- I desarrollarse la riqueza nacional, hubo 
vincias que rechazaran las reformas, de considerar la libre concurrencia co- 
E1 fue quien declaró libre el comercio mo causa de todos los males. Se cele- 
interior. I braroD algunos tratados de comercie;

Sus medidas protectoras y las repre- pero esta época en lo que á las Aduanas 
Sillas que tomaron Isglatfrpa y H>lan- se refiere, no ofrece interés, 
da, influyeron no poco en la guerra El segundo imperio empezó rebajan- 
de 1672. Eu realidad, auduvieron do loa derechos que pesaban sóbrela 
mezcladas las tirifas en todas las gue-i importación de mercancías, y  Qcnced;ó 

á la memoria de nuestro querido pre-1 rras que estallaron en aquella época, franquicia á ciertas primeras materias. 
Bidente Sr. Norma, déla propia ma- No falta quien atribuye á Colbert la El trabajo nacional mejoró algún tanto, 
ñera que 86 guardó igual plazo de re -  creación do depósitos de comercio. Es Pero al llevar este asunto á las Cortea 
peto al fallecimiento del primer pre- indudable que concedió grandes íacili- hubo tal explosión de ideas proteccio- 
£ÍdenteSr. la Torre, el partido reuní- dados para reexportación de mercan-1 nistas, que el Gobierno se vió obligado 
do en asamblea provincial expresando cías, beneficiando el movimlent) de 
que 8U voluntad acuerde quien hayallo i puertos franceses. Fomentó ex 
de ocupar la presidencia del comité. I traoriinariamente la marina mercante 

El presidente que suscribe, en el concediendo primas á los armadores y 
ejercicio de su cargo durante su inte I estubieciendo el derecho diferencial de 
rinidad, hade procurar inspirarse ea bindera.
les sentimientos ya expresados. Haré- Muerto Colbert las tarifas aduaneras 
dero de U tradición y  copartícipe en fr*ucesas siguieron la suerte de las ar
la fundacón del p irtiio , los ideales de ma<. Cuando éstas fueron vencedoras 
los dos anteriores presidentes son los impoDÍan crecidos derechos á Us otras
suyos; los sentimientos de aquellos pa*! naciones y re chamaban facilidades paia j con Inglaterra celebró Francia tratados 
tridos sus propios sentimientos, uno i poder exportar sus productos. Cuando coa casi todas las nacione?. 
su anhelar y uno sobra todo su amor á eran vencidas sucedía ted o lo «ontrario. A  raíz del desastre de la guerra 
grande próspera y feliz, pero siempre Este s stema de represalias y  de prohí- frauco-prusíara se recargaren ios de- 
espafioU. I bic enes duró mucho tiempo. rachos con objeto de aumeniar les in-

lutérprete délos sentimientos, de- En el luterior sucedía algo parecido, gresos del Tesoro, que bien los neessi- 
seos y aspiraciones del partido ni á su espí cialmente en la Alsacia. taba para satisfacer la enorme indem-
presidente interino ni al comité han de Mientras tanto empezaron á ppopa- nización. Como era de esperar, Thieis 
arredrarles el trabfjo y los obstáculos, gir^e las doctrinas libre - cambistas, se opuso; amenazó con retirarse, y con* 
El comité ha de ser, es el alma del | Qiesnty, Target y  AdamSmith comba- siguió, por el pronto, que las primeras

tisn las prohibiciones por anti-eoonó* materias no fuesen gravadas con dere- 
m'oas. Lai provincias viaícolas recia- chos elevados, 

manifestaciones exteriores de su aotivi* I mirón bien pronto la aplicación de esos Hubo necesidad de denunciar los tra- 
dsd tiene buen tsmple, la vida es fuer-I principios y U opinión pública impuso tados de comercia cjiebrados con In
te, robusta, lozana, prepotente. el tratado de comercio de 1876, que re- glaterra y con Bélgica. Así se hizo, y

Honrar y venerar la tradición; hou- gultó a’g j más favorable á Inglaterra por cierto que al celebrarse nuevo tra- 
rar y dignificar á sns jefes es el mayor qae á Franc a. Las rebajas concedidas tado con Inglaterra todas las ventajas 
timbre de honor que puede ostentar un 4 ciertos artículos franceses que única- fueron para este país, 
partido; que el que honra y dignifica á monte consumían Us aristocracias de Se pensó en la necesidad de reformar 
los que valen tanto, se honra y ee dig- logUíerra, no podían compensar la in- los Aranceles erî âdos de prohibiciones 
niñea á sí propio. Para este comité, vasión de manufacturas inglesas que para que estuvieran en armonía con el 
que no tiene otra bandera que la de la fue inevitable, dado el psi f dCcioDamian- espiriiu de la época, ó por mejor decir, 
patria, ni otra religión que la católica Uo de la industria y la producción bara* con los tratados de comercio celebra- 
erist ana que con la de España oonstl- ta de este último país. dos. La batalla fue ruda; la opinión
tuyen el altar de sus creencias, no hay La Cámara de Camercio de Norman- andaba dividida, y  no sin trabajo se 
nada que pueda tsnto hmrar y  dignifl dfji hubo de comprender muy pronto los Heg^ 4 una transacción entre protec- 
car la memoria del Exemo. Sr. D. An- efectos de aquel tratado verdaderamen- cionistas y  librecambista's, que res- 
tonioNorma, su presidentf; como en- te libre-cambista. La revolución estaba' 
cargar á la iglesia la celebración de so- tm  próxima que los resultados del tra 
lemnisimas exequias que tendrán lugar | tado no llegaron á tocarsa. 
dentro de treinta dias, es decir, el pró
ximo dos de Junio, y para las cuales I La asamblea constituyente suprimió
este comité provincial mvita á (o» l0“  ¡^g dep^^hos que todavía se impjDÍan p>e*'de decir quo desde 1881 se observan 
cales á fin de que, en <*^0 les sea I ^ mercancías. En las « “  brincia corrientes proteccionistas
posible, enyenun* comisión de caja derechos protectores “ “7 Pi*oaa»ciadas. Las diputaciones
cua% 81 así lo desean, ó vengan los ati- favorecer la producción provinciales, las Cámaras de Comercio,
hados que gusten. francesa. Pero las conmcclones revolu p a  Cámara sndical de granes y harinas

Vele el ángel de la patria el sueño llamábanla atención de la París, reclaman sin casar derechos
eterno de nuestros djs primeros pre- y no pudo estudiar C2n dete- Protectores para la sgricultura. La
fiident=s tan respetables y queridos, situación de ésta, efecto do hs malas
vele 81, su eterno sueue; que su espi- Convenoióa se preocupó mucho cosechas, ha sido bastante difícil,
ntu nos guarde y nos presida. parque no faltaran granos, y favoreció gcblerno, en v'sta de las circuns-

Eaperamrs del patr’oiismo de núes-1 extraordinariamente la introducción de 1 tancías y del movimiento do la opinión, 
tros correligicnarics de Cuba que a'*mA8 y de primeras materias. Llegado ®® visto obligado á aumentar los de- 
la irreparable pérdida que ha dado mar-1 e¡ momento de 1* guerra, fueron su ar- ^®chos sobra los trigos y  sobre las car- 
gen al documento anterior, sea un nue-j ma las tarifas, arma que manejó laj®®** En la lucha entablada de antiguo 
vo lazo de unión inquebrantable entra mjnvenoióü y que manejó el Imperio I 7  librecambistas
t.dos los elementos de ese comité. | hasta su caída. Era tan peligrosa paral P^ °̂^®'

unos como para otros. I pero loa librecambistas no cesan

partido y las almas son incinsiiblgs. 
Si el cuerpo que h i de permitirles las

fúnebre por la calle de Santo Tomás, 
deteniéndose un momento en la Plaza 
de Armas, frente á U  puerta principal 
del Círculo Español, cuyo Presidente 
fue, y  cuyo edificio se encontraba cu 
bierto de negro y una Comisión de la 
Directiva

nuestro partido en esta provincia.
Abierta aún la profunda herida que 

en nuestros corazones produjo la pér- 
Idida del Exorno. Sr. D. Manuel de la 
Torre y Griñán, nuestro primer pre
sidente, dilátase ésta má»; háoese más

pectivamente tenían mayoría en el Se
nado y en la Cámara. Con esta tarifa 
reformada se hen celebrado los trata
dos de comercio vigentes.

La imparcialidad nos impone el de-

Lss aduanas francesas.
En tiempos de la dominación roma-

A la subida de Napoleón, Armala la 7 esperan que la reacción
paz de Amiens, iutentó Inglaterra vol-1 ®n_favor de sus Meas venga pronto.

, ver á las tarifas de 1786: No accedió! En el artículo inmediato nes ocupa
da, dice Economista de Madrid, Napoleón y so reaunudó la guerra que! dalas adua-
habia en Francia un magistrado, el | trajo ahora el Bloqueo conímeníaf. •
Comes com m ertia'um , encargado de

Gibraltar.
Hablar del peñón Calpen&e,— dice El 

Estandarte, de Madrid—será siempre

Desde la casa mortuoria al templo de 
Dolores las llevaban:

El señor D. Emilio O. de Aguírrezá- 
bal, Více-Presidente de la Comisión 
Provincial, y el Dr. D. Magín Sagarra 
en representación de la Exema. Dipu
tación Provincial; los Exemos. Sres. 
D. José Bueno y Blanco y Conde Duany 
como Grandes Cruces.

Teniente Coronel Sr. Kindelan por 
el ejército.

Don Lorenzo Abascal, primer vocal 
del Comité Unión Constitucional en re
presentación del partido.

Don Urbano Sánchez Echavarria, 
Presidente del Comité autonomista, por 
el partido.

Don Vicente Elvira, por el Circulo 
Español.

Desde la iglesia de Dolores á la Di

no quieres ser madre de nuevo. Te
mías, según dijiste, disminuir la he
rencia de nuestros hijos.

—|Y no carecía de fundamento mi 
previsión, puesto que boy, sin mi, 
Jorge é Ivonne estarían arruinados 
por completo/

—/Una cosa debe serles á Jorge y á 
Ivonne, más grata que la fortuna: el 
honor! _

La señora de Marsebert tuvo un 
gesto de aburrimiento.

—Sí, continuó su marido, si maña
na no pago esa cantidad, estoy des
honrado...y de sobra sabes que no 
sobreviviré á mi deshonra.

Un relámpago siniestro pasó por 
los ojos de la señora Marsebert: Su 
marido añadió en voz baja:

—¿Quizás sea esto lo que estás es
perando?

Dijo ella con ironía despreciativa:
—¡Matarse V.!/Bahi lEso se dice, 

pero ya no se hace/
Luego añadió con el más elegante 

cinismo:
—¿Acaso todos los hombres que se 

presentan en quiebra quedan deshon
rados?

Era la primera vez qne desde que 
los negocios de la banca Marsebert 
peligraban, pronunciábase la palabra 
«quiebra.»

—¿Da modo, dijo Marsebert, que 
eso es lo que me aconsejas? /Presen
tarme en quiebra!

—Tú harás lo que tengas por con
veniente.

A pesar de la irritación creciente 
que sentía ante aquella indiferencia 

. altanera, se humilló.
—¡Julia, en recuerdo de nuestro 

I amor pasado, en nombre de nuestros 
[hijos, en nombre de Jorge como en

h z> entrega de una pi^oiosa ^̂ ^̂ ’ doiorosa can la inespe-
corona. B U sieo todelaP lazado Ar- ^  dol Exemo. Sr. D.
mas en aquel momento era grandioso, Lamas, á los veinti-
y como no so recuerda otro en esta presidente per
cmlad. Continud el en ierro su mar- L  asamblea provinoial y de
cbi por la callo de Santo Tom4s, y aU última desgracia dio este comí- 
pasar el féretro por el Centro Benéfico telegriflc.monte á loa comi
de Dapendieatrs ea cuyos bilcenes se locales el mismo día en que ocurrió 
veiaa infioMad da sacies y s naras, y '
cuyo edificio se veía severamente en -, j^„telos duros y  repatides golpes 
luudo, por el que fue su socio proteo- dieren en momentos tan dlfí-
tor, la manifestación fue conmovedora, oomo son los presentes, el oo- 
pasó el féretro por debajo de aquellos provincial, profundamente con-
balcones baja una lluvia de flores, y el desgracias tantas, al dar
momento que se detuvo, para colocar | ^que nos ocupa, con
hermoaisima cjrona de mucho gusto, 
quedó materialmente cubierto de ra
mos, hojas y florea.

Ddspidióse el duelo frente á la Igle
sia de Santo Tomás, y  allí colocado en 
el carro mortuorio siguió hasta el Ce
menterio un gran número de carrua
jes. Por aquellas calles, y paseo de 
Concha que al cementerio conduce co
rría la multitud ávida de contemplar 
y  dar la despedida al qus fue su cari
ñoso amigo y su protector siempre

La Comisión del Partido Automomis- 
ta con su Presidente el señor Sánchez 
Echavarria llegó hasta el cementerio 
Nuestra gratitud.

La inhumación.
Las Autoridades, la Diputación Pro

vincial, el Alcalde Municipal y Ayun
tamiento, el Comité de Unión Constí-

alteza de miras, ánimo sereno y  es
píritu alto, levantado, ha de acudir á 
sus amigos políticos, á sus herniados, 
á los comités locales, para que con
fundidos todos en una misma corrien
te de confraternidad, estrechemos los 
lazos de unión entre todos, y sea ella 
la que venga á sustituir con nuestra 
voluntad, nuestra fe y nuestro entu
siasmo, las valiosas condiciones, las 
prestigiosas dotes de aquellos precla
ros patricios, que fueron nuestros inoL 

¡ vidables presidentes y que en el mun*
I do de los vivos se llamaron Exemo. Sr. 
D. Manuel de la Torre y Griñán y Ex- 

; celentísimo Sr. D. Antonio Norma y 
Limas, y que allá en la eternidad son 
los amados de la patria, son sus pre
dilectos.

Este comité, é pesar de la amargare

Los decretos que se dictaron para que 
resolver todas las cuestiones refereates I el bloqueo fuera riguroso, no son para 
á la importación y exportación de pri* enumera los. Pero c >0 esto no se con
meras materias y objetos fabricados seguía más que dar á la crisis que em-
Los derechos de importsción se perol- pozaba á sectirse ^ y o re s  ¡
bi.n ad valorem. ae.-. Lo mismo la sufría el prcdcctor ante

Cuando Francia fue independiente qaa el censunudor. la memoria de la pérdida del promon-
tuvo reyes propios, los ¿si Las licencias concedidas para romper ,  „,turaleza hizo parte inte-
rey {actores regu) percibían esos dere- el bloqueo degeueraren en un monopo- hispánico, y cuya mu-
chos; que viüieron a ser meramen^^ En 1813 eran experimentar un do-
flsoales. Poco á poco lo* g>-*nd«i va- tan aslasc mcsdidas,que,segunThier«, comparable al más reciente infor- 
salios usurparon estos derechos en sus podía cínsiderarse restablecido ®̂  tuaío
territorios, estableciendo á su v t« otros mercio con loglaterra. u  \e>rrit{̂ ’,A^A a ,̂
con diferentes nombrea en las aduanas Raspecto á las relaciones entre Fran- esttdlsUs
mterurfs. cía y  las demás melones, quedaron re- ein a^ « « «

A  medida que la monarquU fue ce J  ^ tarifa íe  1806 especie la pptfunda he-
brando íaerzas, procuró «cobrar esos de modiflcscióü de la do 1T91 que se L ¡da  siempre abierta en el organismo
derechos y reorganizar las adnanas, proponía fomentar los tejidos de lana y Nacional, herida harto cruel,
dándoles un carácter más nacional. | algodón. '

La Restauración intentó reducir los 
exorbitantes derechos que devengaban 
los géneros coloniales. lateutó sujetar 
los algodones y lanas á un simple dere
cho de balanza (1814), y  acabó por 
aplicar á todas las naciones la ley diri

las 
más

Desde luego se buscó en ella un recur
so para el Tesoro, i procurando además 
prottiger la industria uacíeate é impe
dir que ciertas mercancías, por razj- 
nes de índole puramente política ó mi
litar, salieran del reino. Las armas
y municiones de guerra, ios caballos y gida para loglaterraexclusivamente.
arneses, el trigo y  otros géneros ali 
menticios no se podían exportar. Lo 
propio sucedía con el oro y la plata.

Aunque en los reinados de San Luis 
y más tarde en tiempos de Felipe el 
Hermoso sucedía lo que acabamos de 
indicar, ea lo cierto que por tquel en
tonces no se veían en las aduanas más 
que un recurso para los ingresos del 
Tesoro.

En los edictos de Francisco 1 se ob-' 
servaba ya un progreso y una tenden
cia á desenvolver el comercio y  la in
dustria nacionales. Los derechos se 
perciben ad valorem  y se dispone que
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para que
no nos resintamos de ella.

Un estimulo de esta clase es lo que 
ha agitado en estos últimos días la opi
nión, con m.'tivo de la especie que ba 
corrido, referente al proyecto atribuido 
al gobierno inglés, de construir un di
que en la bahía de Gibraltar, asunto 
del que la prensa se ha ocupado dando

, motivo á la interpelación hecha en el 
oncedio tde , facultades .1 gibieruo, congreso por el Sr. Moya y tan correo- 
que le permitía aumentar los derechos, j  patrióticamente contestada
disminuirlo., prohibir la importacAn j
de mercancías, etc., á reserva de dar' - ^
cuenta á las Cortes. En 1822 se puso 
da manifiesto el pensamiento re mómi- 
00 de la Restauración, t'*aducido en 
una protección inconsiderada á ciertos 
pripietarios, á cíertis industrias y á  
ciertas manufacturas. Esta protección 
se hizo general, gracias á las quejas 
genere les de todas las industrias que 
no sabían explicarse la crisis de otra 
manera que buscando la causa en la !

demostrado en su réplica lo bien im* 
puesto que se halla de cuantos antece
dentes hacen relación al asunto.

Como semejante especie, envuelve 
una cuestión que podemos llamaren* 
démíca, oportuno ssrá hacernos cargo 
de ella una vez para siempre, á fin de 
no abrigar dolorosas ilusiones, sino 
pensar en qué remedios racionales y 
prácticos podría tener la curación de 
tan acerba dolencia.

tucional, gran número da correügio- que le devora por pérdidas tan irrepa- 
narios , el Comité Autonomista como rabies ha de inspirarse en ios altísimos 
hemos dicho, otro número grande de y hermosos ideales de su programa, 
personas quisieron rendir este último sin salir de ellos un momento; ha de 
tributo de cariño al finado, y presen- seguir el hermoso y ancho camino de 
ciaron la inhumación del cádaver que la confraternidad y de la unión, ha de 
tuvo efecto en el nicho número 250 trabajar sin tregua ni descanso porque 
dei ala derecha, &l lado de la dulce los intereses del partido no se menos- 
compañera que lo aj'udó á levantar caben, ni iesianeu sus derechos en lo 
etn su laboriosidad y sus virtudes la más mínimo; ha de respetar la tradi- 
pingüe fortuna que logró con su per- ción; venerar los hombres que en él te 
sonal trabajo el que fue en vida exee- han conquistado un nombre ilustre, y

una comisión compuesta de comercian- cjocurrencia exterior. Duplicáronse y I L^g precisas estipulaciones del tra
tes y empleados haga las tarifas. Ya -triplioíronse essi todos los derechos, y tgdo de Utrech y las posteriores adíelo-
Luis X I había gravado con el mismo 
objeto Jas sedis y tejidos de seda pro
cedentes de Italia 6 de Eapaña.

Carlos IX  hace extensivos loa dere
chos á mayor número de produotoi y 
prohíbe la exportación de cereales, 
vinos; etc.

Esta prohibición se hlzi extensiva á 
casi tedas Us mercancías en tiempo de 
Enrique III.

todavía na pareció esto bastante. En 
1826 sufrieron nuevo aumento las ta
rifas, pero esta misma exagere c ón las 
condenaba.

L i  revolución de Julio impuso un 
cimbio en las ideas ee momistas. Mr. 

[Thiers, á la sazón ministro de Comer
cio y de Trabajos públicos, presentó

nes al mismo de fecha 16 de Julio de 
1713, han conferido á Inglaterra den
tro dsl derecho internacional la per
fecta posesión de U  célebre fortaleza, 
pero esto no quita que la espina clava
da en el corazón de España, produzca 
estremeaimientos, dolorosos siempre 
que de Gibraltar se trata.

Lo dicho basta para bacernes cargo
enn este motivo su proyecto de ley en de lo que nos correspondería intentar.

Sully no vió en los derechos de adua- 1834  ̂ qu0 qo llegó á eer ley hasta á fin de transigir tan grave asunto, que

lentísimo señor D. 
Lsmas.

Antonio Norma y

Vapor correo.
A  las siete y veinte minutos de la 

mañana de hoy, jueves, pasó por Ma- 
ternillos el vapor correo Montevideo, 
de la Compañía Trasatlántica de A. Ló
pez y C*.

nombre de Ivonne, reflexiona! Mer
ced á mi eres rica. Confíame la for
tuna que te he dado, confíamela du
rante sólo un año. iTe la devolveré 
duplicada, te lo aseguro!

— La perderías como has perdido 
lo demás. Ya no tienes suerte.

--/Ahí ¿Serás despiadada?
—¿De que te serviría mi fortuna? 

Ni siquiera te bastaría para pagar el 
vencimiento de mañana.

— Pero seria suficiente para obte
ner un arreglo de mis acreedores.

La señora de Marsebert no contes
tó. Essaba deseando que llegase Ba
ranville para terminar aquella esce
na que le parecía ridicula. Marso- 
bert apeló á un esfuerzo supremo; se 
puso de rodillas.

— ¡Jaliai;..ipor favor!
—¡Hombre, te pones cargante! ¡Va

mos, que pedirme que me arruine 
para proporcionarte el placer de pa
gar á gentes más rica que tú, un 
agente de bolsa, un viejo banquero, 
un corredor!

—Pero por lo visto no quieres fi
jarte en esto: y es que en el término 
de dos días seré declarado en quiebra; 
que lo publicarán los periódicos y 
que eso es la infamia para nosotros.

Julia se alejó algunos pasos y  pa
reció reflexionar. Cuando por fin 
hablé, su palabra fue como un sil
bido:

—Amigo mío, hace dos años que te 
lo vengo diciendo: ¡chocheas! ¡Ya no 
andas con tu siglo! Tienes un atraso 
de cincuenta años. Preséntate en 
quiebra, ¡qué demonio! Esa es cosa 
corriente entre los más honrados. Es 
un medio como otro cualquiera de 
liquidar su situación, y vuelve uno á

únicamente los individuos que lo com
ponen, particular é individualmente 
sienten que no puedan corresponder 
todavía más de lo que ellos quisieran á 
las esperanzas que se han formado.

Comprenden en toda su extensión la 
difícil y  comprometida pssición en que 
hoy se encuentran; comprenden el cú
mulo de deberes que sobre ellos pesan; 
pero pueden asegurar que no les ba de

na más que un impuesto que la permi
tía aligerar las cargas que pesaban so
bre la agricultura.

Era libre cambista. Paro Enrique 
V I era un proteccionista acérrimo y 
en su tiempo publicáronse muchos 
edictos en sentido protector, á pesar 
de las opiniones del miinstro.

Celbert introduce una vériadera re
forma. En una memoria dirigida al 
rey decía: hay que reducir los dere-

1836. Los derechos que pesaban sobre de por si se hallaría resuelto, si Espa- 
' las impoiticiones sufrieron una muy | ña estuviese en condiciones de sostener 
considerable rebaja, y muchas prohibí- una guerra con Inglaterra, en caso de 

I clones que existían en materia de ex que ésta no se prestase á tratar en tér> 
¡pcrlaoión fueron abolidas. Pero los minos hábiles, y  que sin agravio de su 
¡ grandes industriales y  los grandes ma- pabellón, nos redimiese de la desmem- 
I nufactureros formaron una liga de re- bración que sufre nuestro territorio.
I sistencia, y ésta, que se llamaba aris- Tres son los prooedimicutos que ca- 
Itcc'aoia de la nueva dícastia, tenía bria emplear en una cuestión da seme- 
I mucha fuerza. Asi es que todo cuanto jante naturaleza; pelear, tratar ó com*
I se legisló posteriormente tuvo marcado | pensar.

empezar á trabajar bajo otra razón 
social. ¡Te puedo citar varios ejem
plos! Nuestro hijo se establecerá. Le 
ayudarás con tus consejos, con tu 
experiencia; Estaré yo presente para 
impedir las tonterías que pudieras 
indicarle. Y  eso es todo. ¡Pero aban
donar nuestro hotel, nuestro castillo 
de Ecoufflant y mis rentas para vivir 
hechos unos pobretones como tristes 
tenderos que han quebrado... ¡eso, 
eso es imposible! ¿qué harías al otro 
día? ¿A dónde irías á comer? ¿Quién 
te concedería el más pequeño crédito 
puesto que no ta quedaría un cuarto? 
Reflexiona y verás que hago bien en 
conservar mi fortuna. ¡No quiero 
arrastrarme durante mi vejez en la 
miseria en que he vivido durante mi 
juventud! ¡Abl Si hubieras seguido 
amándome, si no me hubieses aban
donado para casarte con tu p r i
mera mujer, quizás hablara yo de 
otra manera, quizás me compadeciera 
del dolor en que está sumida tu hon
radez. Pero recuerda que me has 
tratado como uua mujerzuela cual
quiera, á la que se despide cuando 
está uno harto! ¡Justo es que llegue 
el momento de mi desquite: peor para 
ti! A cada uno llega su hora. Sigue 
mi consejo, pues es bueno: declara 
mañana que estás arruinado, y so
brelleva tu quiebra como la sobrelle* 
van todos tus colegas... con filosofía. 
En cuanto á mi. me lavo las ma
nos.

Marsebert escuchaba aterrado.
Ya uo encontraba palabras para 

contestar; nunca habla creído que 
aquella mujer fuese tan perversa. La 
fortuna de su esposa era su única 
salvación, y siéndole rehusada esa 
fortuna, sólo le quedaba irse á fondo.

Se levantó descompuesto y con voz 
ronca exclamó:

—¡Desdichada! ¡desdichada!
Se dirigió hacia la puerta; cuando 

hubo llegado volvió la cabeza. Mada- 
me Marsebert continuaba mirándole 

la misma indiferencia altanera.
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Tuvo un terrible momento de ira y 
un pensamiento criminal atravesé su 
cerebro; ¿no tenia derecho de matar 
á aquella mujer que había sido su 
pesadilla y que aún se atrevía á pro
vocarle?

En aquel instante, el timbre de la 
puerta de la calle sonó.

—Aquí está ya á buscarme el señor 
Baranville, dijo la señora de Marse
bert.

En efecto, oíase su voz. El ban
quero no pudo ya permanecer allí; 
repitió.

— ¡Adiós!., ¡adiós!..
Salió por una puerta lateral para 

00 encontrarse con Baranville; pero 
en cuanto llegó al jardín se deslizó 
junto á una ventana para oír lo que 
iban á decir. BarauviUe había entra
do en el salón y saludaba respetuo
samente á la señora de Marsebert.

Esta dijo con la mayor naturali
dad.

—Tenga usted la amabilidad de es
perarme. Voy á ponerme mi vestido 
de baile.

Al poco rato bajabavestidade blan- i piedras 
co; Baranville la llevó á su coche. £11 ladrillo;

CAMPIONAO.

Durante algunos instantes, el ban
quero se paseó por su Jaidia con la 
cabeza descubierta. La noche era 
muy oscura; espesas nubes cubrían 
el cíelo. De toda la fachada del ho
tel sólo en una ventana se notaba 
luz, en la de Ivonne; una dulce clari
dad transparentaba las cortinas. De 
repente la luna se abrió paso al 
través de las nubes, y sus pálidos ra
yos bañaren el conjunto del hotel, 
aquel hotel que pertenecía á la seño
ra de Marsebert, y  en donde su ma
rido, que era quien lo había ganado, 
no podía mandar como amo. Más 
tarde, ese hotel, las magníficas co

piso habla salas de estudio, una bi
blioteca y los cuartos de los criados. 
Aquella vivienda de príncipe había 
coatade cerca de dos millones de 
francos, con losm agrificos muebles 
que la adornaban. Eutre las rique
zas artísticas que llenaban el hotel 
veianse machos cuadros de nuestros 
grandes artistas, caadros cuyo valor 
había doblado desde la época en que 
fueron comprados. Y juntas aquellas 
riquezas, junto al capital ganado por 
él para su mujer, el banquero estaba 
arruinado, perdido. ¡Dentro de al
gunos dias seria declarado en quie
bra! Yeudria un sindico para exa
minar sus libros de caja, y en París 
todo el mundo diría:

—Bl banquero Marsebert se pre
senta en quiebra^ pero ba sabido 
quedar con el rinón cubierto. Ha 
colocado á nombre de su mujer una 
fortuna colosal. ¡Es un pillo!

Nadie querría creer que aquello no
lecciones que encerraba y los capi-| ©rR arreglo, un convenio secreto 
tales tan locamente regalados por él, 1 entre Jos esposos. Y  entonces, reem-
todo vendría á parar á manos de los 
hijos Jorge é Ivonne; así estaba re
dactada la donación; pero hasta la 
muerte de su mujer, únicamente ésta 
e«a la dueña absoluta.

El hotel era una primorosa fábrica 
de estilo ligero y elegante, todo de 

con delicadas molduras de 
desde la calle llegábase al

plazarian la palabra quiebra por la 
de bancarrota...

—¡Bancarrota fraudulenta!
El banquero pronunció estas dos 

palabras que le secaron la garganta.

banquero les seguía en la sombra. 1 jardín por una larga bóveda que le  
Sólo cruzaron palabras indiferentes, extendía bajo el hotel. La planta ba- 
atentas. ja quedaba reservada para ios salo-

EI desgraciado volvió al jardín oes. En el primer piso haUábanse 
murmurando: las habitaciones de la señora de

—¡Nada!.. ¡Nadal.. ¡Está dicho que Marsebert y  de Ivonne. En el segun- 
moriré sin penetrar el misterio de la | do, las del banquero y la de Jorge 
vida de esa mujer!.. / {Marsebert. En el tercero y último

¡Llegar á ese resultado, después de 
tantos años de trabajo henradoi A - 
travesó su jardín como un loco y en
tró en su despacho; se dejó caer so
bre una butaca y permaneció inmó
vil, prefiriendo perderse en vagos 
ensueños, á reflexionar sobre su si- 
tuaeiÓD. Estaba vencido, deshonra
do...¡El, á quien antes citaban como 
un modelo de honradez: ¡él, tan rigo-
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1 premio de i  600.000 $600 000
1 premio de 200.000 200.000
1 premio de 100.000 100.000
1 premio de 50.000 60.000
t oremios de 20.000 40.000
5 premios de 10.000 50.000

10 premies de 5.00U 50.000
2S premios de 2.000 50.000

100 premios de 800 80.000
«00 premios de 600 120.000
500 premios de 400 200.000

APROXIMAOIONIS.
100 premios de $ 1.000 $100.000
100 premios de 800 80.000
100 premios de 4C0 41.0CO

DOS I9ÚUBR03 TEEHINA.LES.
1.998 premios de $ 200 $ 399.600
8.141 premios, ascendentes A 2.159.800

NOTA.->Lo8 billetes agraciados con los
premios mayores 
terminal.

no recibirán el premio

Ayuntamiento de Madrid



NO 0 con 10 cerrlllas corrientes ruido y seguridad $ 00,15 rueM
*' 00 íf 24 99 99 99 99 . 00,25 *}

1 99 42 «9 99 9 9 99 > 00,40
”  petacas 9» i 54 T» $9 ff 99 00,60
”  2 9» . 84 ff 9 9 99 99 00,80 «9
”  3 99 136 f» 9% 99 99 1,25 9J
”  4 99 Sf)0 P 9 9 99 99 1,80 99
”  resorte 99 42 í> 99 9 9 9» 1,C0 99
Cromo Peral 99 42 especiales 99 99 0,65 ff
”  2 extra 99 84 T9 9 9 99 99 1,20 99
*' Salamanca’* 136 r* 99 99 99 1,60 99
”  resorte 99 42 99 tf 99 99 1,35 99
”  catalanes 99 42 $9 extra minuto 99 99 1,50 99
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